
Hace 6.000 años que ocupan
este territorio, ellos, los pastores
de Los Picos de Europa, y desde
entonces vienen dejando a su vis-
ta y a su paso un reguero inconta-
ble de nombres de lugar. El pue-
blo que habita sobre un espacio se
adapta a él también con el len-
guaje, y cuando el suelo es tan
complejo como el de Los Picos,
necesariamente ha de serlo el aba-
nico de términos que registra los
pormenores del relieve. En efecto,
la fractalidad de las superficies y
los quiebros en la línea del paisa-
je son intensos en el macizo, y
promovieron en consecuencia una
toponimia ágil, precisa y rica en
la lengua de sus ocupantes, res-
puesta lógica en gentes cuyo ofi-
cio está estrechamente ligado al
suelo y al cuidado de las reses que
se mantienen en él.

Todo ello no obliga a inventar
desde el principio una lengua,
que, en líneas generales, coincide
con el asturiano oriental, el habla
de Cantabria o el leonés, pero sí
repercute sobre su identidad: to-
das las oportunidades que dan las
cumbres, la atención al perfil del

paisaje, el latido indígena y las
raíces indoeuropeas que se man-
tienen soldadas a la geografía, co-
cinan desde la prehistoria el caldo
denso de la toponimia de Los Pi-
cos de Europa. De ella, sólo po-
demos dar aquí una cuenta breve,
intentando percibir y nombrar
con el pastor alguna de sus for-
mas principales. 

Y entrando en materia, sería
oportuno comenzar reparando en
el nombre más general, el de «Los
Picos», que la lengua del pastor
identifica como «peñe». Así, el
nombre «Picos de Europa» o el de
«Los Picos» son el resultado de
una mirada externa sobre el terri-
torio, propia de visitantes, mien-
tras que la lengua autóctona, prin-
cipalmente atenta al rendimiento
ganadero, percibe esta geografía
como «peñe», genérico material
con el que aparecen referidos los
suelos en los que la caliza, si no ex-
clusiva, se vuelve predominante. El
término, de origen latino, es pro-
fundamente utilizado en toda la
geografía regional, y aunque apa-
rece mitificado en ciertas cumbres
(Peñasanta, Peñasagra), recibe un

trato más lógico cuando figura
vinculado a los pueblos inmedia-
tos, cuyo ganado se sirve del pasto
que aflora en los cantales. Es el ca-
so, por ejemplo, de La Peñe Parda,
La Peñe Tresanu y de todas las que
esparcen el ámbito ganadero de las
aldeas, como éstas que se nombra-
ron en el concejo de Cangas de
Onís.

Respecto a los tipos de cum-
bre, la lengua local distingue en
función del recorte que las forma-
ciones ofrecen a la vista. Así, y co-
mo en castellano, llama «picu» a
aquel monte en cuyo entorno na-
die le discute ni cota ni perfil, y
que adopta en su aspecto una es-
tructura piramidal. El Picu Pierzu,
entre Amieva y Ponga, alzando el
límite territorial que separa ambos
concejos, merece justificadamente
tal designación. En cambio, otra
cosa ocurre cuando el cuerpo del
monte ensancha su desarrollo y se
estrecha el protagonismo de la
cumbre. Entonces suele cambiar el
género, y el vértice aparece nom-
brado como «pica». La Pica Ten y
El Picu Ten, en Ponga y Sajambre,
respectivamente, son manifesta-
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ciones de lo que se dice: si el relie-
ve es agudo o prominente suele re-
gistrarse en masculino, mientras
que ante formas amplias y masivas
la lengua opta por el femenino.
Así, la montaña pongueta, que re-
cibe también el nombre de Peña
Ten, siempre mantiene el género,
mientras que el Ten de Sajambre,
más agudo y ligero de masa, se re-
gistra en masculino. En el asturia-
no el femenino suele aparecer aso-
ciado a mayor tamaño o capaci-
dad: cuerna/cuerno, cesta/cestu,
peya/peyu, xerra/xerru…

Y volviendo a las cimas, es
oportuno observar que si la forma
piramidal se trunca en lo alto, bo-
rrando el vértice o desfigurándolo
en una superficie más o menos re-
gular, la formación recibe el nom-
bre de «torre». Torrecerréu, en el
macizo central de Los Picos de Eu-
ropa, operaría en este sentido,
ofreciendo un perfil troncopirami-
dal significativamente desmocha-
do. Y cualquiera de las moles que,
alrededor del Jou Santu, configu-
ran la corona del Cornión, valen al
efecto como manifestaciones: en
ese circo emergen como tales La
Torre Santa María, la del Torcu,
La Torrezuela, etc.

Sin ofrecer tampoco una cota
sobresaliente ni un vértice claro,
aparecen las elevaciones en forma
de «cantu». Reciben ese nombre
cuando la línea de máxima altitud
se recorta limpiamente sobre el ai-
re, especialmente si alguna de sus
caras asciende de modo vertical
hasta la tabla de cumbre. En el
puerto de Onís, la formación que
acoge por antonomasia ese oróni-
mo es El Cantón del Texéu, uno de
los más característicos del macizo
por su inconfundible perfil emer-
gente. El Cantón, elevación trun-
cada, moderada y sola, arranca

por encima de los mil metros de al-
titud y se aísla sobre un entorno de
hoces, collados y vegas desempe-
ñando una notable función territo-
rial: una y otra vez aparece en los
itinerarios campesinos, ya sea
nombrando el inicio del puertu al-
tu, proporcionando referencias de
tránsito o acogiendo la convergen-
cia de rebaños en las cueñas que lo
bordean, antes de caer sobre la Ve-
ga de Las Mantegas y dispersarse
hacia Belbín o las majadas altas.
Es rara la comunicación sobre ca-
minos entre la gente de Onís que
no recaiga varias veces alrededor
del topónimo, uno de los más im-
portantes organizadores de su te-
rritorio.

Con el mismo merecimiento, y
por la referencia que provoca en el
cielo –esta vez– de Amieva, y en
sus caminos, El Cabroneru es otro
ejemplo representativo de los
montes rematados en cantu. Situa-
do en la sierra de Beza, con una al-
titud de 1.998 metros, se percibe
desde el norte como una enorme
pirámide truncada con una llana
en la cumbre, y desde el sur como
un conjunto de paredes rocosas y
verticales. El cantu se avista con

limpieza desde buena parte de la
región del alto Sella, ya que emer-
ge sin competencia alguna al oeste
de las «peñasantas»: las otras
cumbres que forman parte de su
sistema, Beza y Cebolleda, quedan
ocultas tras el Cantu y no se perci-
ben desde el norte asturiano. Ne-
vado y con el relumbre de ponien-
te, sus laderas heladas resultan fá-
cilmente identificables durante los
días de invierno y sol. Y su función
territorial, junto con Beza, queda
bien acreditada por albergar lími-
tes provinciales y de pasto, por en-
trañar unas ambiguas jurisdiccio-
nes en los aprovechamientos de su
entorno y, casi legendariamente,
por albergar el eco de varios con-
flictos históricos.

Otra semántica entrañan las
formaciones redondeadas, de aris-
tas moderadas y perfil homogé-
neo. En tales casos, cuando la ele-
vación es uniforme e integra las
cotas menores, el habla local em-
plea los términos «morra»,
«mota» o el más extendido de «ca-
beza». La toponimia de Onís, con-
cejo pródigo en este tipo de relie-
ve, está consecuentemente sembra-
da de «cabezas»: La Cabeza Mu-
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xa, La Cabeza Llambria, La Cabe-
za´l Verde, por ejemplo, y tantas
otras en ese mar de calizas simila-
res que caracteriza el puerto de
Onís. No obstante, si el perfil sua-
ve y romo es el resultado de una
prominencia bien destacada, la
formación entera recibe el nombre
de «porru». O «porra», si como
en el caso del par «picu/pica» el
desarrollo es más amplio o masi-
vo. La zona que se interpone entre
la vega de Narbes y el río Dobra,
en el camino del puerto que prac-
tican los rebaños de Següencu, es
conocida como Los Porros y acre-
dita con su relieve la denomina-
ción. En ella, un conjunto de pro-
minencias romas –algunas reciben
el nombre de «Pegollos»– emerge
al borde de la cuenca y sostiene el
manto de niebla que con frecuen-
cia se eleva desde el río. Entre Los
Porros se abrigan y dan pasto va-
llinas ciegas y fondos bien herba-
dos, entre los que únicamente se
orientan el ganado que lo sabe y el
dueño que logra discernir, al escu-
chu, el cencerro de los animales.

Pero el pastor, aún más que al
cielo, presta una gran atención al
suelo que pisa. Lo comparte cons-
tantemente con la fatalidad, que
se hereda fácilmente de los descui-
dos, y se le va la vida en él bus-
cando reses, dando cuenta de ellas

a propios o a vecinos, y desenvol-
viendo incesantemente sus extra-
víos. De ahí la extrema importan-
cia que su cultura otorga al cono-
cimiento de los «seos» («cortes»
con el sentido de «pasos»), ya se-
an naturales o tallados en la roca,
habilitados para facilitar el cami-
nar del hombre y el alimento de
los seres que pacen.

Pero si hubiéramos de consig-
nar la forma más prolija de las que
adopta el suelo, la más nombrada
–y antípoda de cumbres– en el re-
lieve de Los Picos, habríamos de
acudir al término «jou» (joos en
plural). Omitido en el nombre del
macizo, es en cambio tan numero-
so en la toponimia como las pro-
pias cumbres; y, en muchas ocasio-
nes, no menos espectacular. Tam-
bién conocidos como «jobos» o
«jogos», estos «hoyos» castellanos
o dolinas kársticas para la geolo-
gía, deprimen el suelo en justa
compensación a las violentas ele-
vaciones del terreno. El Jou Santu,
El Joón, El Jou Lluengu son algu-
nos de los que ostentan mayores
dimensiones. 

No obstante, como la ortogra-
fía de lo rural es descuidada, el
término «jou» no transita adecua-
damente del habla a la cartogra-
fía. Ocurre en «Judiós» («jou-
dios»), confundido con el gentili-

cio «judíos» en una impresionante
dolina que se abre al pie de la ma-
jada de Busnuevu, y persiste en el
error La Canal de Los Judíos, que
aparece en alguna hoja nombran-
do el tránsito vertiginoso entre Ju-
diós y el cauce del Dobra.

A la inversa, reciben de modo
inconveniente el nombre de «jou»
algunas cotas designadas como
«Joulagua», y de un modo igual-
mente erróneo aparece interpreta-
da como «jou» la raíz del término
«Jultayu». En ambos topónimos,
el prefijo no procede de «jou», si-
no de la contracción de las expre-
siones «junto al agua» y «junto al
tajo» en las correspondientes ubi-
caciones. En todo caso, y aten-
diendo a otras cuestiones, la «h»
aspirada que se cartografía como
«j», a pesar de que la pronuncia-
ción real sea otra, pertenece a uno
de los substratos más genuinos de
las lenguas ibéricas, reconocible
en la geada gallega, en la marcada
aspiración astur-oriental o cánta-
bra, en buena parte del sonido «j»
castellano y en otras variantes
vernáculas (aragonesas, andalu-
zas, etc.).

Otro de los términos que exi-
ge consideración en la toponimia
del pastor es el de «beyu/beyos».
Este nombre desciende, junto con
los rebaños, a lo más hondo de su
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geografía. Allí figura asociado a
lugares estrechos y profundos, en
los que hombres y reses saben po-
nerse a salvo de la nieve y las in-
verneras. Derivado de esa fun-
ción, o quizás originalmente liga-
do a ella, alude al refugio que
proporcionan las paredes natura-
les, y especialmente los recovecos
que se abren en ellas. Así todo, no
es la única forma en que aparece
la raíz: la majada de La Beyuga,
en los puertos del Través –Cabra-
les– amparada bajo una inmensa
mole, o el propio término asturia-
no «abeyugar» (resguardar, pro-
teger) también derivan del sentido
arcaico que comporta el término,
aunque como tal se prodiga más
bien la bajura. Así, se hace muy
presente en el valle del Sella, aso-
ciado a los pueblos y parroquias
que se sirven de su abrigo («el be-
yu Tolivia», «el beyu Pen», etc.),
pero se repite en todas aquellas
cuencas en las que un río horada
su fondo proporcionando cotas
bajas y oportunas para los mo-

mentos álgidos del invierno. De
ahí que «los beyos del Cares» pa-
ra los valdeones, o «los beyos del
Duje» para los cabraliegos, ten-
gan idénticos significado y fun-
ción.

Así, entre el techo y el suelo de
Los Picos discurre la vida ganadera
–y la lengua con ella– arbitrando
todos los nombres que sea menes-
ter. Algunos no suponen novedad
ni matiz respecto a otras formas ro-
mances o indoeuropeas, que los
traen con el mismo sentido a nom-
brar «vegas» y «camperas», por
poner algún ejemplo. «Vega», aso-
ciado a humedad, y «campa/cam-
pera», a zonas llanas, ligeramente
alomadas pero favorables y con
pasto, son términos frecuentes en
todas las variantes peninsulares.

En cambio, sí reciben un senti-
do propio en la zona otros espa-
cios de vocación ganadera. Por
ejemplo, las pendientes moderadas
y con forraje tosco, identificadas
como «cueste» en la lengua local.
Arraigado en el latín «costa» (la-

dera), del que toman el sentido de
«pendiente», el término sufrió co-
mo tantos otros una ocupación se-
mántica por parte de los usos pe-
cuarios: de su significado original
asociado a la inclinación del terre-
no, derivó en nombrar un espacio
de brezales entreverado de pasto
torpe en el que se mantiene el ga-
nado durante los entretiempos. En
la cueste, los tojos y el helecho,
junto con los brezales, crecían con-
tenidos por el pie y la boca de las
reses, y por el rozu para cama de
ganado que proporcionaba su
abundante biomasa. Hoy, la falta
de brazos y la gestión inadecuada
del territorio exponen les cuestes
al pasto fácil del fuego, cargando
«a espaldas» (costazo) del monte
la erosión imperdonable que so-
breviene después.

Otro topónimo de esta familia,
incorrectamente percibido y trans-
crito –por más que abundante– es
el de «xerru/xerra». Aparece habi-
tualmente confundido con el caste-
llano «sierra», pero su origen es
otro: «jerra», que en la lengua de
Cantabria y en el leonés alude, al
igual que en el asturiano, al suelo
en el que los afloramientos de cali-
za cunden entre el pasto. La mayor
parte de Los Picos de Europa, des-
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de una perspectiva ganadera, cons-
tan de suelos calizos, oxerros,
bien aprovechados por la reciella
(ganado menor) y por las vacadas
rœsticas, a cuyo rendimiento que-
sero contribuyen oportunamente.
La naturaleza ÇcalearÈ del herba-
do llega a doblar en ocasiones la
relaci—n entre litros de leche y ki-
los de queso, a favor de las labores
de ÇpuertuÈ.

Y no quiero terminar esta
aproximaci—n a la lengua comar-
cal, siendo Žsta como es una tierra
de precauciones, sin repensar el
vocabulario que tan bien identifi-
ca aqu’ los peligros y los pisos fal-
sos. Con el tŽrmino ÇtremasÈ
(ÇtremedalÈ, ÇtremosuÈ, Çtrema-
ceresÈÉ), procedente del lat’n
ÇtremareÈ (temblar), aparecen
nombrados los suelos que, a pesar
del tamiz vegetal que adoptan en
la superficie, no cuentan con un

substrato que les confiera firme-
za. De ah’ que el terreno ceda al
peso de las reses ÐtiembleÐ oca-
sionando apresamientos y muer-
tes accidentales.

Con mayor recelo por su dis-
posici—n en laderas y planos pen-
dientes, acoge la lengua los sitios
ÇmaedososÈ; en sustantivo, las
ÇmaedasÈ. Se trata de suelos
blandos, especialmente falsos si se
encuentran empapados por la llu-
via, y que provocan muchas veces
deslizamientos fatales para el ga-
nado. Las irregularidades en ese
tipo de manto se acumulan unas
sobre otras, multiplicando la peli-
grosidad y volviendo abomina-
bles, en boca de paisano, los te-
rrenos que se nombran as’. Las
Maedasque oscurecen Ðcerr‡ndo-
los por el surÐ a los pueblos Ga-
monŽos son una buena muestra
de esa geograf’a.

Por œltimo, y cuando el peli-
gro procede de la posici—n irre-
versible que alcanza un animal
adentrado en la pe–e, el habla au-
t—ctona dice ÇempouÈ; tambiŽn
ÇempoyuÈ o Çemp—È. En la carto-
graf’a excursionista u oficial apa-
recen fundidos con el art’culo
(ÇLimpou È) designando ciertas
cumbres menores, pero cuando
esos riscos se nombraron as’ fue
por el encajonamiento y la inmo-
vilizaci—n que provocaban sobre
la res. Con un sentido parecido,
aunque de consecuencias menos
graves, los ÇrequexosÈ (en caste-
llano, requejos) nombran las pe-
–as o las paredes de tr‡nsito difi-
cultoso. Una de tales formacio-
nes, ingenuamente confundida
con el tŽrmino castellano Çreque-
s—nÈ, se alza cerca de Vegarre-
donda, en el macizo occidental de
Los Picos o Corni—n.

Y necesariamente han de que-
dar sin comentario muchos otros
tŽrminos, igualmente precisos y
dignos de consideraci—n, porque
la panoplia de nombres es aqu’
tan prolija como el relieve. As’,
quedan para otra vez las torcas,
las aspras, las garmas, los gŸer-
tos, las cangas y los pandos del
paisaje, por nombrar algunos de
sus incidentes m‡s notables, habi-
da cuenta de que el conocimiento
profundo de la lengua del pastor
requiere sucesivas y prudentes
aproximaciones. En todo caso, su
lengua y su cultura, en idŽntica
recesi—n a la de sus actividades,
s—lo pueden protegerse con el re-
conocimiento, y a ello pretenden
contribuir tambiŽn estas l’neas
que se compusieron para la revis-
ta del Grupo de Monta–a ÇPe–a-
santaÈ, que pisa con otro fin los
mismos suelos.
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